
Recordando la invitación a Caminar Juntos ( cfr. Vademecum del Sínodo Obispos) 

 

El Papa Francisco está llamando a la Iglesia a redescubrir su naturaleza profundamente 

sinodal. Este redescubrimiento de las raíces sinodales de la Iglesia implicará un proceso de 

aprender juntos con humildad, cómo Dios nos llama a ser Iglesia en el tercer milenio.  

 

Es una oportunidad para fomentar la conversión sinodal y pastoral de cada Iglesia local, 

para que sea más fructífera en la misión.  

 

Es particularmente importante que este proceso de escucha se produzca en un ambiente 

espiritual que favorezca la apertura a compartir y a escuchar.  De este modo, nuestro 

camino de escucha recíproca puede ser una auténtica experiencia de discernimiento de la 

voz del Espíritu Santo. El auténtico discernimiento es posible cuando dedicamos tiempo a 

una reflexión profunda en un espíritu de confianza recíproca, fe común y un objetivo 

compartido.  

 

El Documento Preparatorio nos recuerda el contexto en el que se desarrolla este Sínodo: 

una pandemia mundial, conflictos locales e internacionales, el creciente impacto del cambio 

climático, las migraciones, las distintas formas de injusticia, el racismo, la violencia, la 

persecución y el aumento de las desigualdades en la humanidad, sólo por nombrar algunos 

factores. En la Iglesia, el contexto también está marcado por el sufrimiento que 

experimentan los menores de edad y las personas vulnerables “a causa de abusos sexuales, 

de poder y de conciencia cometidos por un notable número de clérigos y personas 

consagradas”.  

 

Dentro de este contexto, la sinodalidad representa el camino a través del cual la Iglesia 

puede renovarse por la acción del Espíritu Santo, escuchando juntos lo que Dios tiene que 

decir a su pueblo. Sin embargo, este camino recorrido juntos no sólo nos une más 

profundamente los unos a los otros como Pueblo de Dios, sino que también nos envía a 

llevar adelante nuestra misión como testimonio profético que abarca a toda la familia 

humana, junto con nuestras denominaciones cristianas y otras tradiciones de fe.  

 

La Iglesia reconoce que la sinodalidad es parte integrante de su propia naturaleza. Ser una 

Iglesia sinodal se expresa en los Concilios ecuménicos, Sínodos de los Obispos, Sínodos 

diocesanos y en los Consejos diocesanos y parroquiales. Existen ya muchas maneras de 

experimentar formas de "sinodalidad" en toda la Iglesia. Sin embargo, ser una Iglesia sinodal 

no se limita a estas instituciones existentes. De hecho, la sinodalidad no es tanto un 

acontecimiento o un eslogan, más bien es un estilo y una forma de ser con la cual la Iglesia 

vive su misión en el mundo. La misión de la Iglesia requiere que todo el Pueblo de Dios esté 

en camino, con cada miembro desempeñando su rol crucial, unidos unos a otros. Una 

Iglesia sinodal camina en comunión para perseguir una misión común, a través de la 

participación de todos y cada uno de sus miembros. El objetivo de este Proceso Sinodal no 

es proporcionar una experiencia temporal o única de sinodalidad, es más bien ofrecer una 

oportunidad para que todo el Pueblo de Dios discierna conjuntamente cómo avanzar en el 

camino para ser una Iglesia más sinodal a largo plazo.  

 

 


